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P E R I Ó D I C O DE INTERESES M A T E R I A L E S , 
CIENCIAS, LETRAS, ARTES Y CONOCIMIENTOS ÚTILES. 
PEECIOS DE SÜSCEICION. 
En Antequera 12 rs. trimestre. 
Eu los demás puntos de la Península. 15 » id . 
P a g o a n t i c i p a d o . 
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 
R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n ca l l e de Mesones, N ú m . 1." 
PRECIOS DE ANUNCIOS. 
Edictos y comunicados 2 rs. línea. 
Anuncios en la cuarta plana 50 cents, línea* 
Id. permanentes, á precios convencionales. 
«Sobre los intereses políticos se hallan los de la administración, germen del bienestar de los pueblos: hé aquí nuestra bandera.» 
E N C I C L O P E D I A , (l) 
EL NIHILISMO. 
( A P U N T E S . ) 
I . 
Cuando surge, sin previa espectacioñ, uno 
de esos fenómenos sociales que llegan á alar-
mar, no solo á los poderes públicos, sino á la 
sociedad misma, conmovida ins tantáneamente 
como al contacto de una corriente eléctrica, 
la atención general se aforra intensa al hecho 
en el primer período de su evolución, ten-
diendo más tarde présago vuelo por el más 
ó menos pavoroso futuro de las consecuen-
cias. Pero nunca esa intensa mirada co-
lectiva de la sociedad, que en el hecho y en 
las consecuencias se posa, registra, n i por un 
momento, buscando enseñanza preventiva, la 
más clara y explorable región, donde surgie-
ron y se elaboraron los precedentes del fe-
nómeno que la embarga; del pavoroso pro-
blema que la aterra. Solo alguna qug otra 
' nlohgcncia protunda, ó avezada a ía obser-
vación concienzuda y al analítico estudio de 
la evolución social en los diversos momentos 
históricos, suele buscar en el pasado los gér-
menes de la exuberante vegetación que en 
el presente la sorprende, para calcular con 
acierto los frutos provechosos ó nocivos que 
puede ofrecer en el porvenir. 
Ta l sucede con el nihilismo. 
Surgió como siniestro meteoro en el ya agi-
tado cielo del despotismo: se estremeció al-
g ú n trono en sus cimientos: sintieron otros 
con más ó menos intensidad las oscilaciones: 
los más apartados apenas percibieron la ro-
rojiza lumbre de sus ^ráfagas: las clases 
privilegiadas oyeron con vaga ^inquiutud 
rumores extraños: la mul t i tud escuchó, y ol-
vidó luego, la narración de a lgún hecho, cri-
minal para unos, heróico para otros; y, an-
dando el tiempo, el hecho aislado se embozó 
en una página de la historia, y la sociedad 
siguió marchando, sin preocuparse, al pa-
recer, gran cosa del fenómeno. Porque 
el fenómeno, para los m á s , solo era la re-
petición de actos sobradamente conocidos en 
mul t i tud de épocas históricas: un atentado 
más que consignar en la estadística de los re-
gicidios, que si bien alarmaba los ánimos 
apocados, á los espíritus fuertes solo quizás 
les liaría exclamar con Espronceda: 
«¿Qué haya un cadáver más, qué importa 
al mundo?» 
Pero como, en pos de ciertos dias de cal-
ma y silencio, los atentados volvieron de 
nuevo á la escena; y se repitieron con harta 
frecuencia, inaudito descaro y perfecto plan 
preconcebido; que, descartando claramente el 
hecho aislado y el fanatismo individual, re-
velaban, sin género de duda, un orden de 
ideas sistematizado, una asociación vast ís ima 
y un pujante organismo activo de incon-
trastables energías; la alarma surgió de nuevo 
prepotente y abrumadora; no ya exclusiva-
mente en las elevadas regiones donde se agi-
tan los poderosos de la tierra, sino en 
los ámbitos todos de la esfera social. La at-
mósfera del presente comenzaba á aparecer 
saturada con el vapor de la sangre y el hu-
(I) Los más de los trabajos de esta sección serán 
inéditos, escritos expresamente para A.MEQCIEBANO é 
irán todos firmados por sus autores. 
mo del incendio: los negros horizontes del 
porvenir se destacaban en lontananza carga-
dos de tempestades desconocidas. 
Era un momento de crisis suprema. 
Los cauterios del empirismo parece haber 
detenido por un instante la invasora marcha 
de ese cáncer social, novísimo solamente en 
nombre y en a lgún pequeño detalle del pro-
cedimiento y del ideal teórico. Pero si el 
desarrollo está en suspenso, el gérmen vive, 
y esta vitalidad se manifestará de nuevo 
poderosa, tan pronto como los medios 
de germinación le vuelvan á ser favora-
bles. E n ninguna de sus esferas de acción 
puede curar el empirismo inconsciente: las 
curas radicales pertenecí! solo á la cien-
cia. Y como la verdadera ciencia, en nin-
guna de sus manifestaciones puede marchar 
con seguro paso, sin llevar á su lado el Men-
tor de la observación y abierto ante sus ojos 
el libro de la experiencia; he aquí porqué la 
ciencia social observa hoy con atención pro-
funda, y, aprovechando la tregua de estos 
dias, estudia el fenómeno del nihilismo, tanto 
ó más que en su manifestación vital del mo-
-mento, en sus primeras evoluciones prácti-
icas, en su al imentación filosófico-literaria, 
^eil SU gcsiaciüll^oscura y en ¿Uá' pi-eceoSiioéd 
político-sociales. 
E n esta científica cruzada de la razón con-
tra el delirio, la prensa periódica se des-
plegó denodada en guerrillas; avanzaron en 
vanguardia la revista y el folleto; y el cen-
tro se mueve ya con paso firme en el libro 
serio y meditado. 
Periódicos, folletos y revistas son tan 
pronto conocidos como olvidados. Menos po-
pular el libro, á causa de su menor difu-
sión y mayor trascendencia de su lectura, 
suele pasar en silencio por entre escaso nú-
mero de lectores, para á ir descansar ignorado 
en el polvo de abandonada biblioteca. Mas 
como quiera que entre estos libros ha3ra ver-
daderas joyas de inestimable valía, que no 
debieran perderse nunca en el olvido; ya 
que no puedan periódicos de las condiciones 
del nuestro dar cuenta detallada de todos 
ellos, enumerando sus excelencias y exi-
biendo sus más culminantes y trascenden-
tales conceptos; justo y conveniente será, 
por lo menos, inspirándose en alguno de 
ellos, dar á nuestros lectores clara, aun-
que sus cinta, noción del interesantísimo fe-
nómeno que tan pavoroso problema social ha 
planteado ante la atónita mirada de Europa 
desde las heladas estepas de la Rusia. 
Uno de los que, en nuestro sentir, llena 
mejor su misión en el presente momento 
histórico, es el que, suscrito por G. B. Ar-
naudo, no h á mucho la luz en Italia, y, co-
rrectamente vertido al castellano por Siró 
García del Mazo, ha publicado, pocos meses 
há , la Bibl io teca c ient i f lco- l i terar ia de ¡Se-
v i l l a . Sin pujos de dogmatismo, tan poco to-
lerados en la época presente, y seguido en él 
un clarísimo método expositivo, el libro de 
Amando viene á llenar un vacío que desde 
los primeros momentos de espectacioñ se ha. 
cía sentir con profunda intensidad. Sin cons-
tituirnos en mantenedores de su doctrina, pero 
siguiendo sí, en cuanto á exposición, el ca-
mino que trazó, vamos á dar á nuestros 
lectores en una serie de artículos una idea 
sumarís ima y compendiada de EL NIHILISMO: 
COMO HA NACIDO—COMO SE HA DESENVUELTO—QUE 
ÉS—-QUE QUIERE. Este es elt í tulo del libro, y este 
el tema, que con la osadía de la ignorancia pre-
tendemos desenvolver en estos ligeros apuntes. 
Retiren nuestros lectores la vista del osado 
y pósenla exclusivamente en el hombre de 
buena fe. 
(8e continuará). 
Por el ilustrado profesor de Instrucción Pri-
maria, que lo suscribe, se nos remite el artículo 
que á continuación insertamos, agradeciendo 
á nuestro amigo su recuerdo, su afectuoso 
saludo y provechosos consejos. 
SALUDEMOS 
Á L A N U E V A PRENSA A N T E Q U E R A N A . 
Imponente, desgarrador es el cuadro que 
nos presenta la Historia antigua de la hu-
manidad. Surgen y desaparecen imperios y 
poderosas civilizaciones, sin dejar tras sí apé. 
ñas mas que el rastro tradicional y san-
griento de sus grandes trastornos, de sus ate-
rradores hecatombes. Nosotros vemos esa hu-
mahidat cual los fenómenos del mira je , 
pasar á nuestra consideración, agitándose, re-
volviéndose en otro suplicio de Tántalo, an-
helando! gustar las delicias de la civiliza-
ción, para caer nuevamente en la barbá-
4- - l 1 , 
ten:' nueva Wénelope; siempre edificando, siempre 
destruyendo. 
Quizá) este flujo y reflujo constante ins-
piró á algunos pensadores la creencia de que 
la h u m á n i d a d no era susceptible de completa 
perfectibilidad; pero... ¿cómo no conocer la 
bondad de la Providencia que concede al 
hombre el espíritu para la adquisición de la 
verdad? 
E n los tiempos bárbaros, en las primitivas 
civilizaciones eran casi ineficaces y efímeros los 
elementos de progreso y de cultura .Apénas los 
fenómenos psicológicos tomaban forma me-
tódica; la palabra carecía do pulimento pa-
ra darle cuerpo al juicio; era muy im-
perfecta la escritura, cincel que perpetúa, 
que sujeta la fugaz palabra, haciendo inde. 
leble ante las generaciones la sublimidad del 
pensamiento. 
Vienen siglos y generaciones, el hombre 
pugna por salir de la tenebrosa cárcel de su 
embrutecimiento ó incultura; y siempre lu-
chando con variedad de éxito; pero siempre 
ganando algún peldaño en la escala de su ci-
vilización; por fin al cabo de sus nobles afa-
nes, de sus constantes aspiraciones vé radiar 
la auro ra del venturoso dia de su regenera-
ción moral y social, de su regeneración 
científica. 
Aparece la Imprenta, y desde que la huma-
nidad presencia el fecundo acontecimiento, 
desde que el gran Guttemberg recibió el des-
tello divino, regalándonos una de las más tras-
cendentales invenciones del ingenio humano, 
fué más fácil hacer duradera la palabra, fué más 
profuso el libro (antes tan raro), se genera-
lizó, engrandeció y enriqueció la biblioteca, 
y ú l t imamente nació una institución, cons-
tante faro de luz, de progreso, de fecundísima 
civilización, el inmenso eco del pensamiento 
que lo lleva y difunde por todas las esferas 
sociales, y cuyo elemento de publicidad ha 
recibido el bautismo de p i ib l i cac ion p e r i ó -
dica . 
Apénas entra la humanidad en esta época 
feliz, imprime el movimiento de progreso á 
sus sentimientos y á su razón de una manera 
visible. Todos los pueblos con más ó menos 
celeridad y eficacia, según sus vicisitudes, 
según lo favorable y oportuno de sus circuns-
tancias, marchan, ascendiendo por la escala 
de la cultura, hacia su ideal que es la per-
fección. 
Hubo un período feliz en que nuestra Pa-
tria imprimía su grandioso movimiento civi-
lizador en todo el mundo; y elocuente testigo 
de ello eran sus escuelas de Córdoba, de His-
palis ó Sevilla, de Salamanca; su Legislación 
ó Códigos, su Literatura, sus Artes y su Cien-
cia, así como sus sabios, justa y universal-
mente admirados; mas suceden á éstos otros 
tiempos menos felices, y desvanecido su ge-
nio investigador, su fecunda facultad crea-
dora, su espíritu de originalidad típica, olvi-
dando la gloria de su pasado, quizá por ra-
zones que no debemoá ahora enumerar, 
busca su pensamiento en Alemania, sus sen-
timientos, legislación y costumbres en Fran-
cia, y cubre casi sus necesidades con las in-
dustrias extrangeras. ¡Oh fatalidad! 
Sube el rubor á nuestro rostro al conside-
rar este estado de inercia, sino de retroceso en 
que se estanca nuestroPaís en el movimiento pi o* 
gresivoy regenerador déla civilización. Salvarlo 
de ese marasmo, cada cual en la esfera que al-
cance, si no se ha abdicado por completo el 
patriotismo, en la empresa noble á que deben 
lo^ 
les, ante la tátócendental obra de la difusión 
de las luces, iisOva escasez de sus fuerzas, pues 
éstas cederán el puesto á mejores adalides; n i 
la debilidad é impericia que corrijo el buen 
deseo, el firme propósito y la constancia en 
el trabajo. 
Si la magnitud imponente de esta empresa 
hubiera de acobardar á los que la acometen, 
igual responsabilidad contraerían ante la con-
ciencia pública que aquellos que la esqui-
van, siendo los llamados por su sabiduría y 
altas dotes. Permaneced sordos al desden, y 
perseverantes ante la indiferencia; tened fe y 
valor contra el escepticismo, y calma pru-
dente, si se asestaran (lo que no es presumi-
ble en la hidalguía de este pueblo) los ¡enve-
nenados tiros de la sátira contra vuestros 
nobles pechos; y no os arredre la crítica sa-
na, ática, circunspecta, n i nunca temáis la 
controversia razonada y juiciosa, que ella es 
el faro de la luz, de la vida intelectual. Va-
lor: nunca los sacrificios son estériles n i per-
didos, si éstos reconocen por móvil el desin-
terés, la abnegación, el bien público, un alto 
pensamiento. 
Abierto está el palenque, para que á su 
estadio [acuda la juventud estudiosa á con-
quistar laureles, y la experiencia con sus sa-
ludables consejos y exortaciones á tejerlos osas 
coronas, que constituyen la mayor gloria, 
la más noble ejecutoria de la Patria. 
No hay que cejar ante una exajerada mo-
destia; nunca una idea buena es perdida aun-
que afluya al gran occeano de la ciencia, así 
como un rayo de luz cabe en una pupila, que 
no podrá soportar el foco luminoso del sol. 
Muchas veces se observa que una semilla 
caida al acaso, y al parecer en terreno es-
téril, llega á producir un árbol que dá fres 
cura y sombra, flores y frutos sazonados, quo 
recrean y regala el paladar. Nadie desconoce 
que no son soles todos los astros, n i todos tie-
nen luz propia; y con el brillo de todos so 
alumbra, se ilumina el universo. Estas con-
sideraciones nos bastan para no dudar del 
buen éxito. 
Nunca el materialismo grosero y egoísta 
ha labrado la felicidad de n i n g ú n pueblo. 
Sacudamos esa inercia, acudan todas la in-
teligencias con su óbolo, y siendo el interés 
general, se despertará la afición á la lectura, 
EL ANTEQUERANO. 
fuente de la sabiduría, así los sacrificios y 
desvelos de los iniciadores de este alto pensa-
miento serán mas fructuosos y trascendentales-
Meditemos, analicemos las lucubraciones de 
estos modestos publicistas, y una verdad de 
hoy y otra verdad demañana formarán elcau-
dal de la ciencia; no la despreciemos por ser 
modesto y conocido su origen: esto represen-
tar ía la piedra que cae en el estanque para 
agitarlo un momento y después desaparece 
.perdida, dejándolo en su anterior ó inerte 
inmovilidad. 
Saludemos á la nueva Prensa Antequerana, 
que creemos viene á realizar un alto fin , como 
hemos'dicho¡llamemos á la juventud entusiasta 
^•provechosa y digámosle: Tuyo es el porvenir 
y la gloria de la Patria: este es el derrotero 
por donde marcando una estela luminosa la 
elevarás al templo de la inmortalidad, donde 
alzarás un pedestal para que repose t u genio. 
JACOBO ORELLANA. 
L A L U Z . 
Dos teorías hay en la historia de la ciencia 
para explicar los fenómenos luminosos: la 
teoría de la emisión* debida á Newton; la 
teoría de las ondulaciones., debida á Descar-
tes; sostenida por ILwghens, perfeccionada y 
casi pudiéramos decir, creada por Fresnel; 
elevada á prodigiosa altura por el inmortal 
Cauchy. 
E l geómetra inglés ha quedado vencido: 
el genio portentoso que descubrió la atrac-
ción, al mirar la luz mo oscuro; prueba evi-
dente de que nada puede el talento humano, 
por grande que sea, contra la verdad eterna 
é inmutable de las cosas; prueba evidente a ú n 
de que es siempre finito y limitado 'por su-
blime que parezca. 
L a hipótesis de la emis ión es impotente 
ante los curiosísimos hechos de la difracción, 
las interferencias, y sobre todo, de los resulta-
dos experimentales de Foucault, relativos á 
la velocidad de la luz al t ravés de diversas 
sustancias más ó menos refringentes. La teo-
r ía moderna reúne, en cambio, mul t i tud de 
hechos, antes distintos é inconexos: es la teo-
r ía de las ondulaciones, fundada en el éter. 
jihoify bien; ¿CjtR3~"esxl xíter 
E l espacio es infinito: por i r ' y otra parte, 
en uno y otro sentido, se extiende sin tér-
rmino n i fin. Levantamos nuestra vista, mi-
ramos al firmamento y el espacio in f in i to 
se eleva sobre nosotros: atravesamos con un 
esfuerzo de la razón la masa de nuestro globo, 
miramos á nuestros ant ípodas, y el i n f i n i t o 
se hunde bajo nuestras plantas: tendemos la 
vista hacia el horizonte y siempre hallamos 
el mismo i n f i n i t o , inalterable, inmenso, si-
lencioso. E n vano la imaginación vuela, se 
desespera, se esfuerza por alcanzar ese últi-
mo horizonte de los mundos: siempre un 
inagotable m á s a l l á la arrastra jadeante á 
nuevos y nuevos espacios. 
Pues bien: ese espacio infinito no está va-
cío. E l nac ió , como dice Richard, no existe: 
; contrariedad grande para cierto filósofo chi-
no, que hab ía llegado á descubrir hasta diez 
y siete especies diversas! Por donde quiera 
que hay espacio, existe u n algo, que se llama 
éter : sustancia sutilísima; mpotr de esen-
cia, por decirlo así, semi-espiritual, y si se 
nos permite esta espresion, alma de la ma-
teria. 
Mirad por el cristal que cierra vuestra ven-
tána: el viento sopla, los árboles agitan su 
follaje, torbellinos de polvo chocan contra los 
muros de vuestra habitación, y de allí no 
pasan: ¿ os creéis por esto libres de las in-
fluencias esteriores? Error profundo; porque 
filtrándose por las paredes, por el cristal, por 
vuestro mismo cuerpo, pasa el éter en forma 
de luz, de calor ó de electricidad. 
E l éter es sutil como n i n g ú n gas: el so-
plo más ténue de primavera, comparado con 
é l , semeja al simoun del desierto. E n todas 
partes está: todo lo penetra: por doquiera se 
" extiende: es, por decirlo así, la sangre i m -
p a l f a l l e del universo, que circula entre los 
astros y los atraviesa y los impregna, lle-
vando la vida y renovando el movimiento. 
U n filósofo panteista diría que era el espí-
r i t u de Dios flotando entre los mundos. 
Ahora bien: para que las olas del mar se 
propaguen, se necesita agua: donde el agua 
acaba, acaban las olas: para que el sonido 
se extienda, se necesita a i r e ; en el vacío no 
hiere nuestro t ímpano: pues del mismo modo, 
las vibraciones del sol no llegarían á nues-
tra retina si entre el rubio Febo y la tierra 
existiera el vacío. Con verdad, pues, y no 
como imágen más ó menos poética, po-
demos decir que el é t e r es el océano infi-
ni to en que flotan los astros: cuando está 
tranquilo, rizan su masa olas de luz; cuando 
tempestuoso, olas de electricidad se levan-
tan en los profundos senos de su infinita 
extensión. 
Y. . . . ¿ q u é son los colores? Meras apa-
riencias debidas á la in tens idad de la luz. 
Así como en el sonido el n ú m e r o de vibra-
ciones ejecutadas por cada molécula de aire 
mide la nota musical , así en el éter, este 
mismo número mide y expresa lo que pode-
mos llamar nota luminosa; es decir, color. 
Lo que en el sonido son Jas notas del pen:. 
tágrama, son en la luz los colores del arco-
iris, ese otro pen tágrama sublime de los cie-
los . 
Dejad penetrar en oscuro aposento el rayo 
solar, rayo que ha rá visible esa mult i tud de 
part ículas volitantes en la atmósfera y que 
tanto extasiaban áDaniel Culwerve, su entu-
siasta admirador, al verlas danzar desnudas 
ante su vista; haced que el rayo solar atra-
viese luego u n prisma, y contemplarán vues-
tros absortos ojos el espectro luminoso, 
microscópica reproducción del arco-iris de las 
nubes; interrumpido por esos trazos negros, 
do tiene escritos sus problemas la química de 
lo porvenir. De idéntico modo que en pirá-
mides, templos, esfinges y sepulcros, conser-
va la tierra de Egipto sus estraños geroglí-
ficos, que al fin la ciencia ha descifrado; len-
guaje silencioso, escritura momificada, pági-
nas de piedra y de metal abiertas por doquier 
al curioso viagero: pues de igual suerte po-
demos decir, que el espectro luminoso es una 
página arrancada al gran libro del cosmos; y 
en ese bello cromo, sobre ese fondo esplén-
dido é irisado, una mult i tud de oscuras y 
finísimas rayas, entrevistas por Wollaston y 
descritas por Fraünhofer , escriben grandes 
leyes físicas del universo y revelan misterios 
de los mundos. 
Los colores se distinguen unos do otros, ya 
por el el espesor de la onda etérea, que será, 
por ejemplo. 
Para el color violado de..406 millms. dem.m, 
— azul de.. 450 — 
-Wftfs" deTrírrk) — 
— anaranjado de.. 610 — 
— ro jo de.. 645 — ) 
ó ya por el número de vibraciones ejecutadas 
en un segundo, que serán para 
el color violado 734 000000 000000 
el azul 685 000000 000000 
2 1 
el verde 581 000000 000000 
2 1 
el anaranjado-H0 000000 000000 
2 1 
el ro jo 477 000000 000000 
2 i 
H é aquí unas cifras, que quizás hagan bro-
tar á los labios del lector, ó una sonrisa incré-
dula ó esta maliciosa pregunta: ¿quién ha me-
dido esas distancias, quien ha contado, esos 
números? ¿Quién? Roemer, Bradley, Fizcau, 
Fresnel, Arago, Young y otros muchos físi-
cos. 
Y a podemos formarnos una idea clara del 
fenómeno de la visión animal; y nada más 
adecuado á la luz, como diría Spinoza, que 
la claridad. 
Allá en el centro de nuestro sistema plañe 
tario existe el gran astro: el sol. Entre el 
sol y nuestro globo, una fila de molécu las 
e t é r e a s de 152 millones de kilómetros de lon-
gitud: y detrás del éter el nervio óptico; y 
después de éste, últ imo eslabón de esta mara-
villosa cadena, el ser humano, el yo. 
E l sol v i b r a : la fila de moléculas so estre-
mece; la vibración corre por el alambre lu-
minoso, como la electricidad por el hilo del 
telégrafo, con una velocidad de 300.000 kiló-
metros por segundo; y llega al nervio óptico, y 
el nervio óptico v ibra como v ib ró el sol. A esta 
vibración la doy el nombre de luz, y esto digo 
que es ver. 
Una duda queda. Vibra el nervio óptico 
como el sol, pero ¿y después? Vibra también 
el cerebro, pero ¿y después? ¿Cuándo y có-
mo de la v i b r a c i ó n se pasa al pensamiento^ 
Esto no lo dice, no puede decirlo la física: 
no tiene tampoco la pretensión de resolver 
este problema de la filosofía. Algunos lo pre-
tenden, pero sus esfuerzos son vanos, como 
son ridiculas sus explicaciones. Aquí termina, 
pues, la física, y comienza la metafísica con 
sus grandes concepciones, con sus profundos 
análisis, con sus magníficas y casi periódicas 
síntesis. 
Nuestra razón se pierde lo mismo ¡ante las 
causas primeras, que ante las causas finales. 
I Siempre se agita entre los dos eternos pro-
plemas de la filosofía! 
i i EL HOMBRE Y EL INFINITO !1 
V. PESET. 
C R Ó N I C A N A C I O N A L . 
El clia 16 de este mes tendrá lugar en el 
gobierno civi l de la provincia la subasta para 
los acopios de conservación durante el co-
rriente año económico délas carreteras de Bailen 
á Málaga, de la cuesta Espino á Málaga, de 
Cádiz á Málaga, sección 2.a y 5.1 de IMálaga 
á| Almería, de Eonda á la estación de Goban-
tés, de Jerez á Konda y de Loja á Torre del 
l i a r . 
También es probable que muy en breve se 
verifique en las oficinas de la administración 
económica una subasta para la venta de ca-
jones de pino procedentes de envases de ta-
baco. 
Existen en la actualidad 115 regis?ros d é l a 
propiedad vacantes. De éstas se proveerán seis 
en otros tantos aspirantes de las oposiciones 
anteriores á la que acaban de verificase: y una 
vez hechos estos nombramientos, se procederá 
á cubrir los registros que restan en favor de los 
primeros números de la úl t ima oposición. 
<£. 
Parece que en la altafCámara presentará un 
senador un proyecto de ley contra la usura. 
En esta semana se publicará en la Gaceta 
le decreto sobre reforma de la demarcación 
notarial. 
Real órden disponiendo se suspendan las opo-
á -ioaes anunciadas parala provisión de cuatro 
plazas de profesores supernumerarios del cuer-
po facultativo de beneficencia general. 
Dice un colega Madrileño: 
«Nos escriben de Guadix que el miércoles 
por la noche ocurrió un hechoj muy grave á 
pocos pasos de la Plaza Mayor de aquella ciu-
dad, en cuyo asunto entienden los tribunales. 
Por esta consideración, lo único que podemos 
tcqjrninicMr á nneutros lectores es que D. Manuel 
Gómez Diego murió á manos de cinco ó seis 
serenos, que le acriballaron á balazos, y no 
lejos de aquel sitio fué apaleado ferozmente Jel 
come.-ciante D. Juan de Dios López. El vecin-
dario estaba atemorizado.)) 
Falleció el dia 4 el general Moñones. Su hijo 
in tmtó suicidarse infiriéndose herida. 
De E l Reformista, Andaluz. 
En Granada se ha hundido la casa núm. 78 
del Zacatín. Dos niños que jugaban alrededor 
fueron sepultados entre los escombros, resul-
tando ambos con heridas muy graves. 
• 
Diez y siete teatros están abiertos actual-
mente en Madrid. 
Relativamente con los que hay en París y 
comparando con la población de la capital 
de Francia, que es más de una tercera parte 
mayor, el número de las espectáculos de la 
corte es bastante excesivo. 
El comercio, diario de Gijon da cuenta de 
que ha arribado al muelle Niquerique dos lanchas 
pescadoras conduciendo un enorme cetáceo 
cogido en alta mar, el cual será trasportado 
por el ferro-carril con destino al gabinete de 
historia natural de Oviedo. Llama sobre todo 
la atención en este enorme delfín, la seme-
lanza de su cabeza con la de un perro de 
los llamados de Terranova; sus aletas son á 
manera de las aspas de molino rematadas en 
cuatro dedos iguales á los de la mano del 
hombre, y su cola partida en dos abanicos, se 
asemeja á la de los pavos reales. 
C R O N I C A E X T E R I O R . 
Ha fallecido Blanqui, jefe de las jornadas 
de Jimio de 1848 contra el gobierno provisio-
nal de Lamartine y Ledru-Rolliu. 
Se han roto los diques de Bois le Duc en 
Holanda. Diez y ocho pueblos estuá inun-
dados. 
Anúncianse grandísimas pérdidas mate-
riales. 
Hasta ahora no se tiene noticias de ninguna 
desgracia personal. 
—Fahva. 
C R O N I C A L O C A L . 
Por mucho que esperásemos del patriotismo 
y de la amistad, las esperanzas esta vez no han 
alcanzado á la realidad. E l público ha respon-
dido á nuestra invitación de una manera ex-
traordinaria y con una espontaneidad desu-
sada. EL ANTRQUERANO cumple gustoso un deber 
de cortesía, haciendo pública la expresión de 
su gratitud hacia cuantas personas le han 
favorecido con su adhesión y benevolencia. 
* 
* * 
LA LUZ se ha derramado hoy por nuestras 
columnas. Bien venida sea la luz. Bien venido 
sea á nuestra Redacción el ilustrado profesor 
que con ella nos trae su colaboración. EL AN-
TEQUERANO y sus lectores estaá de enhorabuena. 
El dia 5 del córlente presenciamos uno de 
esos espectáculos conmovedores que hace 
más imponentes, la magnificencia del ritual de 
de nuestra sacrosanta Religión. 
En el suntuoso templo de Ntra. Sra. de los 
Remedios celebraba su primera misa el jóven 
ó ilustrado sacerdote D. Francisco Muñoz 
Rey na, cuya brillante carrera augura ser una 
lumbrera de la Iglesia y una gloria de 
su Patria. 
Los himnos religiosos, el sublime mistar i o 
las sagradas ceremonias, las místicas armo-
nías que resonaban en las bóvedas del templo, 
confesamos que elevaban nuestro espíritu á ese 
mundo del misterio y de la fe. 
La oración sagrada estuvo á cargo deljóven y 
aventajado orador D. Francisco López Rodrí-
guez, que con profundidad de pensamiento, ga-
lanura de frase y brillantez de estilo, poco co-
munes en oradores noveles, exornó su discurso 
en el que rebozaban pasajes tiernos y fraterna-
les que conmovieron sentimentalmente al au-
ditorio. 
Apadrinaban al misacantano el virtuoso sa-
cerdote Sr. D. Francisco de Lora y Bahamonde, 
Camarero secreto de S. Santidad, el Sr. I ) . José 
de Peña y Nuñez Vicario Arcipreste y Misio-
nero Apostólicoy el Ledo. Sr. D.José Rodríguez 
dignísimo Director que fué del colegio de S. 
Luis Gonzaga. 
Saludamos á los nuevos sacerdotes y les de-
seamos la bendición del cielo. 
Hemos tenido la satisfacción de visitar re-
cientemente el hospital municipal de S. Juan 
de Dios. Debido á la afectuosa acogida dé la 
discreta Superiora de las Hermanas de la Cari-
dad, á cuyo cargo corre el establecimiento, 
hemos recorrido todas sus dependencias, y en 
sus detalles como en su conjunto nada hay 
que no merezca cumplidísimo elogio. Muchos 
hospitales provinciales habrá, estamos persua-
didos de ello, que pueden tomar el nuestro 
como dignísimo modelo que imitar. Felicita-
moa cordialmente á cuantas personas hayan 
contribuido y contribuyan en la actualidad á 
crear y sostener el envidiable estado en que se 
encuentra nuestro primer asilo de Caridad. 
* 
* * 
Sabemos por autorizado conducto que las 
obras de la nueva carretera de Archidona con-
tinúan con actividad, á pesar de los obtá-
culos de la presente estación, y que dentro del 
año que corre ha de quedar completamente ter-
minada, no obstante el crecido número de 
obras de fábrica que hay que realizar en ella; 
obras que, sino estamos mal informados, pasan 
de sesenta, inclusa en ellas la construcción de 
un puente sobre el Guadalhorce. 
* 
* * 
No creemos fuera de propósito escitar el 
celo de quien corresponda para que se evite 
en ciertas calles la permanencia frecuente de 
inmundicias, escombros y animales muertos, 
con grave detrimento de las narices y de las 
costillas del transeúnte poco precavido ó de 
corta vista. 
* * 
Por el Excmo. Ayuntamiento, según hemos 
oído, se ha subvencionado con mil pesetas un pro-
fesor de dibujo para el Centro Industrial. Ce-
lebrarómos ver cuanto antes prósperos resul-
tados. 
Hemos recibido el núm. 14 de la REVISTA 
POPULAR DE CONOCIMIENTOS ÚTILES ¡que se pu-
blica en Madrid y que cada vez es más inte-
resante. 
Contiene multitud de advertencias, consejos, 
fórmulas, definiciones y recetas, es una verda-
dera enciclopedia de útiles y provechosos co-
nocimientos aplicables á las ártes, oficios ó in-. 
dustrias, á l a agricultura, á la economía domés--
tica y á la higiene. 
EL ANTEOUERANO, 
Recomendamos á nuestros suscritores esta 
notable REVISTA»única de su g-ónero en España, 
pues cada lector hal lará en sus páginas a l -
gun consejo útil de facilísima é inmediata apli-
cación, y además por que es la más barata que 
se publica. 
Se sucribe en la imprenta de EL ANTEQUE-
RANO, calle de Estepa, 85, al precio de 40 rs. 
al año, 22 al semestre, 12, al trimestre, y 6 rs. 
al mes, y regala al suscritor por un año cua-
tro tomos, á elegir, de la excelente Biblioteca 
Enciclopédica Po-pular Ilustrada, dos al se-
mestre y uno al trimestre. 
Colegio d e l . " y 2.a enseñanza deS. Luis 
Gonznga. 
Tenemos favorables noticias sobre la acti-
vidad que recientemente se viene desplegando 
en este centro de enseñanza, para colocarlo 
á la altura do los primeros de su clase. (Jo-
mo móvil de estímulo escolar se nos remite, 
para que vea la luz pública, por su digno 
director la lista de los alumnos que se ban 
distinguido por su aplicación y conducta en 
el primer trimestre del curso actual. 
Héla aqui: 
PRIMER CURSO 
DE LATIN Y CASTELLANO. 
D. Miguel Jiménez y Pérez.—1). Jerónimo 
González del Pino y ¡Rubio.—D. José Alar-
con y Jiménez.—D. Salvador Cásasela y Car-
vajal.—D. Francisco Asiego y Ramírez . -Don 
Salvador de la Cámara y González.—D. José 
Navarro y Montaño.—D. Ramón Ramos y J i -
ménez.—D. León Sarrailler y Dromcens.—Don 
Juan Chacón y Aguirre. 
SEGUNDO CURSO 
DE LATIN Y CASTELLANO. 
D. Francisco Montilla.—D. Luis Moreno y 
Maguet—D. José Villalobos y Gallegos.— 
D. José Jiménez del Pino, 
GEOGRAFÍA GENERAL Y PARTICULAR 
DE ESPAÑA. 
D. Eleuterio Jiménez y López.—D. José 
Alarcon y Jiménez.—D. Jerónimo González 
delPino y Rubio.—D. Fernando Vivas y Torral-
va.—D. Antonio Fernandez y Mir.—D. Ma-
nuel Burgos y González.—D. Rafael Gonzá-
lez y Garcia. 
HISTORIA UNIVERSAL. 
Ti imlrJio EisLaa yJimonez.—D. Luis Moreno 
Maguet.—D. Liborio Escudero y Moreno.—Fran-
cisco García Berdoy.—D. Vicente Serrailler y 
Dromcens. 
PSICOLOGÍA LÓGICA Y FILOSOFÍA MORAL. 
D, Antonio Lora y Chaves.—D. Andrés Frías 
y Jiménez.—D. José Lora Sotoinayor.—D. Ma-
nuel Pérez de la Manga Palomino. 
PRIMER CURSO DE MATEMÁTICAS. 
D. Francisco Montilla.—D. Federico Cabe-
llo García.—D. Gregorio Enrique y Mansilla. 
—D. José Villalobos y Gallegos.—D. Vicente 
Serrailler y Dromcens. 
SEGUNDO CURSO DE MATEMÁTICAS. 
D. Luis Moreno Maguet.—D, Francisco Gar-
cía Berdoy.—D. Manuel Pérez de la Manga 
Palomino. 
NOCIONES DE FÍSICA Y QUÍMICA. 
D. José María García y Camba.—D. Antonio 
Lora y Chaves.—D. Joaquín Moreno Fernan-
dez de Rodas.—D. José Lora Sotomayor. 
HISTORIA NATURAL 
CON PRINCIPIOS DE FISIOLOGIA ÉHIGIENE 
D. Pedro Morales y Berdoy.—D. Antonio 
Lora y Chaves. D. Joaquín Moreno Fernandez 
de Rodas.—.D. José Lora Sotomayor.—D. José 
María Cásasela. 
AGRICULTURA. 
D. Pedro Morales y Berdoy.—D. José M.a 
Cásasela García Camba.—D. Joaquín Moreno 
Fernandez de Rodas. 
INSTRUCCION PRIMARIA. 
D. Rafael Rosales y Salguero.—D^ Fran-




Ha visitado nuestra Redacción E l Refor-
mista Andaluz, de Málaga: le agradecemos 
cordialmeute su saludo. 
El Sr. Burgos, representante de la compañía 
Singer, ha tenido la galanter ía de remitirnos 
una colección completa de los bonitos y ca-
prichosos cromos que hace pocos días recibió. 
Agradecemos su atención. 
* * 
Ha llegado á esta ciudad, procedente d é l a 
de Granada, el reputado cirujano dentista don 
Miguel Colliette. 
x *¥* 
MEMORIAL.=Buen Alcalde, buen Alcalde,'— 
buen Alcalde de Antequera,—el que fizo me-
joranzas,—el que otras muytas proyeta;— 
non el encienzo te asfixie,—non en folganza 
te aduermas;—que si posiste á mis prantas— 
arrecifada placeta—é luminarias, é bancos—• 
é arbolicos, ó alta verja—ó risco con piedre-
cicas—traídas de las cabernas,—é con anfi-
bios de lata—que escupen el agua fresca—en 
ese estanque, que alguno—ha lajotizado 
pecera;—áun no feciste, m i Alcalde,—otra 
más alta proeza—que la egiene é el ornato— 
(como agora se vocea)—te están sopricando 
á gritos—que suben hasta m i alteza.—Abre 
los tus ojos, abre,—é m i desdicha contem-
pla;—que si entre nubes escondo—las plumas 
de m i cimera,—á mis plantas un parási to— 
se lia pegado con tal fuerza,—que h á luengos 
siglos non logran—las auras de p r i m a v e r a -
orear sus humedades—nin perfumar mis ba-
jezas. = r i n c a bien la t u mirada—en esa ca. 
suca enteca—que adozaran malandrines— 
(de m i fermosura en mengua,—en hora la 
más coitada—al pié de mi base esbelta. ^ A v i -
sera, buen Alcalde,—esa berruga seniestra— 
almacén de telarañas,—nidal de lechuzas vie-
jas,—sucia chanca en pié polido,—tiesto roto 
en espetera,—tiznón en rostro fermoso—é 
remiendo en calzas nuevas.=Fincala bien, 
buen Alcalde;—é si quieres con preseas—de 
una eterna remembranza—decorar la t u dia-
dema,—arráncame ese parási to—que á mis 
prantas ormiguea;—é yo te alzaré á las nu-
bes,—buen Alcalde de Antequera. 
EL ANGELOTE, (l) 
SECCION RELIGIOSA. 
SANTO DS HOY. 
S. Jul ián y su esposa Sta. Basilisa. 




Trigos recios del país (fanega). . 40 á 45 
Trigo blanquillo 40 á 41 
Cebada 24 
Maiz 32 
Garbanzos 60 á 100 
Habas tarragonas 35 
Habas cochineras. 27 
Yeros y albejones. • 24 
Guijas 26 
Habichuelas . . . . . . . 00 á 00 
HARINAS. 
Harina de 1. ' (arroba) 
I d . de 2 / 
CALDOS. 
Aceite, (arroba) . 
Vinos secos de la Vega 











V A R I E D A D E S . 
L A NOCHE-BUENA. 
f Conc lus ión J . 
Allí una casa de campo rodeada de frondosos ár-
boles, al pió de los cuales una robusta moza de 
corto zagalejo y ancho sombrero, echado comerá 
una infinidad de pollos y gallinas que la ro-
dean. Más allá una choza, y en ella un vieje-
cito que, embozado en una capa remendada, 
pasa la noche al amor de unos tizones, tenien-
por compañeros un pan, un queso enorme, y 
una más enorme bota. Y en el fondo de un 
valle, la venta en cuya puerta llama José, en 
vano pidiendo hospitalidad para la Virgen que 
va á ser Madre. Él con un descomunal gorro 
encarnado en la cabeza, y un enorme candil 
(l) Con este nombre se conoce en la localidad el án-
gel colosal de bronce que, sirviendo de veleta, corona 
la torre de la antigua Colegiala. 
en la mano, se la niega desde una ventana, 
único agujero practicable que se encuentra 
en todo el edificio. Y después! Por aquí un 
pastor que toca la zambomba; por allí otro 
que lleva sobre sus hombros una oveja; allá pas-
tores cargados con grandísimas ovejas; por acá 
otros que tocan el rabel, y otros que bailan y 
otros que corren, y áun los hay que duermen, 
y todavía se encuentran algunos que sentados en 
torno de una una sartén jigantezca, están en 
en ademan de apurar las migas que en ella h i -
cieron; aquellos en fin, es un hormig'uero de pas-
tores, y . . . dispénsenme mis nietos, un mare-
magnum de anacronismo. Pero lió aquí lo más 
digno de atención. Marchando á la desfilada 
por un escarpado sendero, al galope desús arro-
gantes corceles, van los tres reyes magos con 
sus mantos y sus coronas, fijos los ojos en la 
estrella que brilla sobre el Portal, en donde ha 
comenzado á operarse la redención del linage 
humano. En aquel Portal se vé un grupo inte-
resante y coamovedor. Sobre unas pajas, en un 
pesebre está el recien-nacido, cuya cabeza cir-
cunda nna aureola luminosa. La Virgen madre, 
lo contempla atenta y profundamente con una 
mirada indefinible, mezcla inexplicable de amor, 
de respeto, de recogimiento y de espansion. José, 
atónito, embobado, con una cara entre risa y 
llanto, está como aquel que no sabe lo que 
le pasa. Un buey y una muía, echados 
junto al niño, templan coa su aliento lo glacial 
de la atmósfera que envuelve al grupo. Una 
legión de alados angelitos, vaga^-en tanto por 
todas partes, llevando entre sus manos unos car-
teles, en los cuales se leen estas palabras: «Glo-
ria in excelsis Ueo.» Por mi fe os digo, que el 
nacimiento estaba á todo esto hecho un ascua 
deoro. Y después, como complemento, comocoro-
nacion de aquella grande obra, como el non plus 
ul t ra de aquella maravilla, una cajita de m ú -
sica artísticamente escondida detrás de uno de 
aquellos riscos, dejaba oír una melodía sencilla, 
suave, encantadora, que era como la síntesis, co-
mo el resumen de todas las armonías de la Natu-
raleza, en aquella noche bienaventurada. Los 
niños llamaban nuestra atención, sobre todas y 
sobre cada una de las figuras que llenaban 
aquel espacio. Ellos noshacían reparar, y nos obli-
gaban á comprender en toda su magnitud, de-
talles que á nosotros nos hubieran parecido i n -
significantes, si ya no es que los hubiésemos de-
jado pasar desapercibidos. La locuacidad de 
mis nietos me hacían reír, y no sé hasta que pun-
to su conversación se había hecho intermi-
nable, si un alegre repique de campanas, de-
susado en aquella hora, no hubiese venido á 
ponerle fim. ¿Papá, ¡porqué repican? preguntó 
Antonio á su padre.—Es que llaman á los fie-
les á la misa del gallo, respondió éste.—¡A la 
misa del gallo! y ¿que misa es esa? repuso aquel. 
La que se dice esta noche á las doce en punto5 
hora en que nació el Divino Redentor.—¡ A.y yo 
nunca he oído esa misa, dijo Blanca con acen-
to compungido. Ni yo tampoco, añadió su her-
mano.—Paróceme por lo que veo y oigo, dije yo 
entonces á mis nietos, que no os daría gran 
cuidado el que esta noche os llevaran á que 
oyerais la misa.—¡Ya lo creo que no! dijo 
Blanca haciendo un graciosísimo mohín que 
le valió dos sonoros y apretados besos de su 
abuela.—Ea, pues, continué dirigiéndome á mis 
hijos, la hora se acerca; preparémonos para 
ir á misa, y llevaremos con nosotros á estos 
ang'elitos, que en solemnidades como la pre-
sente, la inocencia debe llenar los ámbitos del 
Templo, y las plegarias que salen de labios 
no manchados deben flotar bajo sus bóvedas, 
envueltas entre las nubes del incienso, y las 
severas notas del canto gregoriano. Vamos 
pues, y llevemos al recion-nacido los dones 
de nuestro amor y nuestra caridad. Ptogare-
mos por los niños que no tienen esta noche, 
un nacimiento.—¡Como, abuelíto! interrumpió 
mi nieto, ¿acaso hay niños que no tienen un 
nacimientdl—¡Vaya si los hay, hijo de mi alma! 
y los hay también que no tienen padres que 
los acaricien, n i abuelos que los mimen, n i 
pan que llevar á la boca, ni cama en que 
dormir, n i hogar que los caliente, n i techo 
que los cobije. Y hay además en esta noche, 
que es la noche de los recuerdos, la que hace 
época en la vida de nosotros los cristianos, 
muchas mesas desnudas y muchos hogares 
apagados; y hay muchos padres que lloran 
por sus hijos, muertos ó ausentes, y esposas 
que lloran por sus maridos, y nietos que l lo-
ran por sus abuelos. Y áun hay más, y es 
que difícilmente podrá encontrarse una fami-
lia por acomodada que esté, por feliz que sea, 
que no vea en esta noche dibujarse una nube-
cilla, más ó ménos oscura, en el claro ^ielo 
de su felicidad. Esa nubecilla es el recuerdo 
de un amigo, de un ser querido, de un pa-
riente que en alguna Noche-Buena nos acom-
pañó y que en la presente no nos acompaña, 
tal vez ¡ay! porque lo hemos perdido para 
siempre. Por eso en esta noche, el corazón 
está mas contrito, y el alma más propensa 
al recogimiento y á la oración. Vamos, pues, 
á misa y rogarémos por los que nos prece-
dieron en la vida, por los que en ella nos 
acompañaron, por todos cuantos nos han pro-
digado sus cuidados y sus desvelos, y al par 
que por ellos rogaremos también por pantos y 
tantos infelices que no jtienen pan, familia n i 
hogar, por los que gimen aherrojados en profun-
dos y lóbregos calabozos; por los que surcan los 
mares en pos, tal vez, dé l a fortuna, tal vez en 
alas del deseo de estrechar á su familia entre 
los brazos; por los que, esclavos del deber, 
velan á la intemperie sobre el nevado pico de 
alguna montaña, esperando el momento en qüe 
una bala fratricida les taladre las sienes, ó se 
abra paso á través de su corazón; por todos 
en fin, por nuestro padre, por nuestra madre, 
por nuestros hermanos, por la humanidad 
toda que es hermana nuestra y, vamos 
que ya es hora, y dispensadme que os 
haya entristecido. No podía menos que levan-
tarse en nuestro horizonte, la nubecilla de que 
os he hablado. Antonio, Blanca poneos vues-
tros abrigos. Hijos míos, esposa mía, en mar-
cha, que ya las campanas llaman por ú l t i -
ma vez á los fieles á las misa del gallo. La 
noche es hermosísima El invierno se ha ata-
viado para ella con sus mejores galas. !Quó 
luna tan magnífica! ¡Qué estrellas que parecen 
soles de plata! Pero hace un frío intenso. Yo 
voy arrebujado en mi capa hasta los ojos, y 
no veo ni el cielo ni la tierra. M i mujer, 
mas jóven y más ágil que yo, me sirve de 
guía . Camino apoyado en su brazo Los niete-
zuelos van juntitos delante, que no caben en-
el mundo de contentos: detras sus padres aga 
rrados del brazo, y charlando como en los 
buenos tiempos de sus primeros amores. Luego 
nosotros, mi mujer y yo, ella sufriendo mis 
impertinencias con una paciencia que es hija 
de su cariño, no de su carácter, y yo amán-
dola con toda mi alma. Estamos cerca de la 
iglesia. Ya se perciben los sonidos del ór-
gano. Seis pasos más y nos encontramos en ej 
átrio, al cual llegaron ya los pequeñuelos. De 
pronto se oye un grito, al que inmediatamente 
sigue el desconsolado llanto de una criatura. 
Es Blauca que al entrar en la iglesia ha tro-
pezado y caído de bruces, la que llora, y fué 
su hermano quien gritó al verla caer. Yo, al 
oír aqu í l grito, sentí como si el corazón hu-
biera querido salírseme del pecho. Quise co-
rrer y no pude. Pretendí entonces gritar, pero 
fué en vano. Fal tábame el aliento, mi respira-
ción era penosa y entrecortada; de pronto 
siento que mis piernas ñaquean, que mi cabeza 
vacila; inútilmente pugna m i mujer por soste-
nerme, mis manos se agitan en el vacío buscan-
-do ua pimiiQdQ^poyo, y oaig-Q por úlfcng ni 
suelo completamente desvanecido. A I caer, 
volví en mi acuerdo. Quiero decir, que desperté. 
Era la madrugada del 25 de Diciembre. M i 
mujer dormía profundamente, soñando tal vez, 
no como yo en su nietos, sino en un hijo que 
el cielo no ha querido concedernos. Por lo de-
más , mi ensueño no fué otra cosa que la conden-
sación de una idea que se apoderó de mí y que 
me entretuve en acariciar, mientras acompa-




M I S C E L Á N E A . 
CHARADA. 
13egunda-prima vocal; 
Y mineral sola tercia. 
Pr ima-dos , ó séase TODO, 
E n este número encuentras. 
Solución á la anter ior .—ANTEQUERANO. 
FÁBRICA DE ACEITE DEL ÁGUILA, 
MOVIDA Á VAPOR. 
Conocida ya la superior calidad de 
los aceites fabricados en dicho Estable-
cimiento, se anuncia al público que 
desde este dia se sirven pedidos á do-
micilio tanto á las casas particulares 
como á las fábricas de hilados y tejidos 
de lana y á las tiendas donde el men-
cionado artículo se expende al por 
menor. 
Los precios serán los corrientes 
de cada dia en el mercado de esta Ciu-
dad. 
Las personas que para su consumo de-
seáren aceite de calidad más exquisita 
aún, serán asimismo servidas, abo-
nando un sobre precio de dos reales en 
arroba. 
Los pedidos se harán precisamento por 
escrito, dirigiéndolos á la expresada 
fábrica ó en su defecto al estanco de 
Reyes, calle de Lucena núm. 52. 
ANTEQUERA:—1881. 
Imp. de D. M . PÉREZ DE LA MAN»Á, 
calle de Estepa, 85. -
E L ANTEQUERANO, 
S E C C N U C I O S . 
A 
En el acreditado estableci-
miento de D. José de la Mata, 
calle de Lucena, núm.0 24, se 
acaban de recibir los géneros 
siguientes; 
VINOS superiores de Jerez. 
RON, 1.a de Jamaica. 
SALCHICHON legít imo de Vich 
QURSO riquísimo de bola. 
LATAS de Pimientos, Tomates 
y toda clase de pescado en 
conserva. 
SOPA especial de yerbas. 
MANTECA superior de Ham-
burgo. 
ESPALDILLAS, procedentes de 
América. 
ACEITUNAS sevillanas. 
BASA riquísima de Málaga. 
AZÚCARES de todas clases. 
CHOCOLATES y CAFÉS de la 
•Compañía Colonial. 
Todo á precios sumamente 
arreglados. 
m\ FÁBRICA 
._D-E. F I D E O S , 
calle Empedrada, 
A R C H I D O N A . 
1). MANUEL VALIÑO 
QUINTELA, propietario de 
esta acreditada fabrica, ofre-
ce á precios muy arregla-
dos sus inmejorables F i -
CIGOS» 





CALLE ROMERO ROBLEDO, 10, 
En este antigno y acreditado 
establecimiento se acaba do re-
cibir un grande y variado sur-
gido de relojes y cadenas?de oro, 
plata y doublé, como son: 
RELOJES DE ORO remontuar 
y sin él, desde 600 rs. hasta 
3.500. 
EELOJES DE ORO remontuar 
y sin él para Sras., desde 360 
rs. en ;idelante. 
RELOJES DE PLATA de todas 
rlases. 
MAGNIFICAS cadenas de oro 
de ley, ú l t ima novedad para 
Sras. y caballeros. 
CADENAS DE PLATA, DOU-
blé y doradas, de acero hasta 
de 2 rs. una. 
Todo procedente de las 
i n o r e s fábricas de Europa 
Venta de un coche con sus co-
rrespondientes arreos. 




m m m . 
mmmz MEDALLA 
DE I t 
13 
Se titula así dicha fábrica por ser la primera en Antequera 
que valiéndose de la mecánica perfecciona la mayor parte 
de sus trabajos, habiendo merecido ser premiada en la ex-
posición de Amigos del país de Málaga. 
De canela . . . . 
» limón 
» naranja . . . . 
» sin canela finos . 
» leche de almendras 
» coco de América . 
» rosas blancas . 
» chocolate -
» avellana. 
» yema . . . . 
C H O C O L A T E . 
POR DÉCIMA CON CAJA por libras. 
Superfino una décima con caja . . 120 rs. 12 rs. 
1.a de 1.a i d . » » . . 100 » 10 » 
1. a id . » » . . 80 » 8 » 
2. a i d . » » . . 60 » 
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4 l t2 
4 » 
28 ctos 
En venta por mayor se abona el 5 por 100 en el cho-
colate. 
D U L C E S . 
/ . , 
Alfajores, tocino del cielo, torreznos ing-lesea, biscochadas y turrones finos. 
Precios de las cajas que contienen mantecadas de todas clases. Las hay de 6, 12, 21, 42, 63 y 84 rs. cada una 
y á 12 id . el kilóg-ramo. ^ V ' T ^ i 
Se muelen azúcares, cañeia, café , especias jr cebada para refrescos. 
DEPÓSITO de licores finos calle Lucena, 8$. 
Pedido que hace D . 
Época del pago 
Condiciones convencionales. 
por su cuenta y riesgo. 
D E CA J N A S D E H I E R R O 
calle de Estepa, 56 y 58, 
C O M E R C I O D E L Y A L E N C I A N O . 
En dicho Establecimiento hay ana gran existencia en Armas de fuego de todos los siste-
raas.—Grandioso surtido de Paraguas de todas clases.—Manteos y Monas de cristianar y 
otro excelelente surtido en géneros de lana, como son: Cobertores, toquillas, Moñas, etc. 
0 R E N 0 , 
tiene el I 
Tercia Nüm 
S A S T R E , 
de ofrecer su Establecimiento, sita en la calle de la 
8 . 
Se cpnfeceionán toda clase de prendas, inclusas las de los Sres. ecle-
siasiieosy militares* 
PRÓTESIS D E N T A R I A -
A V I S O A L P U B L I C O . 
Acaba de llegar á esta población D. MIGUEL COLLIETTE, acreditado profesor cirujano-
dentista de los establecimientos de Beneficencia de Granada. Su gabinete, calle de los Re-
yes Católicos, núm. 8, 2.° piso, Granada. 
Los que necesiten de su ciencia y arte pueden consultar con D. Miguel Colliette, con la 
completa y absoluta confianza en todo lo que pertenece á las enfermedades de la boca. 
NOTA. Dientes artificiales, dentaduras completas, medias dentaduras, dientes sueltos por un sistema nuevo, 
sin resortes, sobre caouteliuc á presión y succión. 
Orifica y empasta, limpieza de la boca: quita el dolor de muelas y dientes sin necesidad de acudir á la extrac-
ción. 
Veintiocho años de residencia en Granada, donde existe una de las primeras facultades de medicina de España , 
son la mejor ga ran t í a que ofrece á sus favorecedores. 
Vive calle de Estepa, fonda de la Corona. 
LEON X I I I Y LA ITALIA 
CON LAS TRES PASTOKALES 
D E L C A R D E N A L P E C C I 
y su primera alocución, 
por 
RUGGERO BONGHI, 
E x - M i n i s t r o de I t a l i a . 
Obra traducida del italiano 
por D. H . GINER. 
Siguen tres poesías latinas del 
actual Pontífice con la traducción 
castellana en verso por el Doctor 
D. JUAN Qumós DE LOS RÍOS. 
Madrid, Medina editor, 1878. Un 
tomo en 8.°francés. 3 pesetas. Vén-
dese en la imprenta de este perió-
dico. 
VENTA 
de una amgníf ica casa situa-
da en la calle Calzada n ú m e -
ro 7. 
Consta de cuatro pisos, bue-
nas y cómodas habitaciones, 
graneros, estensa cuadra, có -
moda bodega con ocho tenajas 
en perfecto estado, gran patio, 
y por ú l t i m o todas cuantas 
comodidades pueden desearse. 
Para m á s detalles en la men-
cionada casa. 
de un magnífico estrado, com-
puesto de todos los muebles 
necesarios para adornar ele-
gantemente un salón. 
También se venden varios 
cuadros de lienzo pintados por 
reputados artistas. 
En la calle Calzada n ú m e -
ro 7 darán razón. 
SE VENDE 
un primoroso risco de vara y 
cuarta de altura por vara y tres 
cuartas anciio, con sus corres-
pondientes mesa y urna. 
Todo en perfecto estado. 
En esta Redacción infor-
marán . 
OBRAS 
que se hallan devenía 
HISTORIA DE ESPAÑA por el 
P. Mariana. 5 tomos en 4.° 
mayor encuardernados en 
pasta. 
L A SANTA BIBLIA, por el i lus-
t r ís imo Sr. D. Felipe Scio de 
S. Miguel . 5 tomos en 4.° ma-
yor en pasta. 
AÑO CRISTIANO por el Padre 
Juan Croisset. 5 tomos en 4.° 
mayor en pasta. 
VIAJES ALREDEDOR D E L 
MUNDO.—LA CONQUISTA 
DEL PERÚ y L A A R A U -
CANA. Estas tres obras for-
man un tomo en pasta. 
L A CASA B L A N C A . — E L DIA-
BLO MUNDO.—EL CON-
DESTABLE D. ALVARO DE 
L U N A . — Q U E N T I N DUR-
W A R D . Estas cuatro obras 
forman un tomo en 4,° pasta. 
E L VIZCONDE DE BRAGE-
LONNE . — V E I N T E AÑOS 
DESPUES por Alejandro Da-
mas. 2 tomos en pasta. 
E L MÁRTIR DEL GÓLGOTA 
por Enrique Pérez Escrich. 
2 tomos en pasta. 
LOS MÁRTTRES.-LA A T A L A . 
— E L R E N E . - E L ULTIMO 
AB¡E N C E R R A GE.—LOS 
CUATRO ESTUARDOS por 
el Vizconde Chateaubriand. 
Encuadernados en pasta en 
un solo tomo. 
VIDA Y VIAJES DE CRISTO-
COLON y la HISTORIA DE 
L A CONQUISTA DE M É J I -
CO. U n tomo en pasta. 
M A R T I N G I L . — M EN RODRI-
GUEZ DE SANABRIA por 
D, Manuel Fernandez y Gon-
zález. Un tomo en pasta. 
Es t án de manifiesto en la 
imprenta de EL ANTEQUERANO. 
/ 
